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Dios sólo tuvo un hijo y éste llegó a ser misionero. - Anónimo

Un Desafío por Cumplir
En el año 1995 viajaron a Cochabamba, 

Bolivia como parte de su formación misionera 
en el seminario bíblico. No imaginaron que 14 
años después, Dios los llamaría nuevamente a 
Bolivia, pero esta vez, para empezar una obra 
misionera en la ciudad de Santa Cruz. Luis 
Ernesto, Yolanda y su hija Noelia dedicaban 

sus vidas al servicio 
pastoral en una iglesia 
local del Perú. 

Habían salido de su 
ciudad natal para ir a 

la capital y apoyar como pastores en distintos 
ministerios. Uno de ellos fue el ministerio de 
misiones. A medida que servían empezaron a 
conocer más a fondo a los misioneros y sus 
necesidades. De pronto, el Señor les mostró 
que estaban siendo llamados a ir. 

 “Nunca pensamos ser misioneros adrede, 
pero lo fuimos sin darnos cuenta. Viajábamos 
a otros lugares de Perú durante varios años.

“En la última iglesia estuve a cargo del 
Ministerio de Misiones, lo cual me permi-
tió recordar la urgencia de enviar obreros, y 
renovar mi compromiso con Dios para servir-
le. Los viajes que realizamos al interior del 
país contribuyeron para evaluar mi cómoda 
posición de líder eclesial frente a la necesidad. 
Ahora, Dios nos ha sorprendido con un llama-
do diferente en un nuevo lugar. Nosotros no lo 
elegimos, Dios lo eligió”. Dijo Luis Ernesto 
Juárez, misionero de NED-ACYM, Perú.

Demos un vistazo a tu maleta
Imagina… vienes pre-empacado y el contenido de tu maleta deter-

mina el viaje que vas a hacer: Habilidades para los idiomas, facilidad 
de adaptarte a otras culturas, capacidad para organizar, compasión 
por los enfermos, etc. ¿no será una señal para la 
misión? 

Max Lucado, en su libro “Cura para 
la Vida Común”, dice que Dios empa-
có tus maletas intencionalmente con un 
propósito, para cumplir Su propósito.
Demos un vistazo a tu maleta.
Buen testimonio: Implica una sana relación con 
el prójimo, en tu entorno, en tu iglesia, familia.
Madurez Espiritual: Capaz de tomar decisiones 
basadas en las Escrituras. No te dejas confundir 
por doctrinas erradas y puedes defender tu fe. 
Madurez Emocionalmente: Capaz de enfrentar las diferentes realidades 
y cambios que tendrás que atravesar. Estar libre de actitudes negativas, 
sano de heridas emocionales. No depender emocionalmente de otros, tener 
correctas relaciones y buen trato con la gente. 
    Si por alguna razón tienes heridas o problemas emocionales y piensas 
que te impedirán servir, habla con un pastor o un consejero que pueda 
ayudarte y orientarte. 
Corazón de siervo: Debes ir con una actitud de humildad, dispuesto a 
servir en vez de imponer tu voluntad.
Disciplina y control de uno mismo: Límites para no descuidar tu salud, 
vida familiar y espiritual. 
Pasión por ganar almas: Tal vez no tienes el don de evangelista, pero de-
bes tener pasión por ganar almas para Cristo y buscar las formas para hablar 
sobre Él.
Preparación Bíblica: Andrés Tapia, misionero de FEDEMEC en Costa 
Rica, dice que no ir bien preparado es un acto irresponsable y que pone en 
juego la vida del obrero, sus compañeros de equipo y de las personas con 
quienes realizará su trabajo.
Comunicación transcultural: El misionero debe ser capaz de adaptarse a 
una nueva cultura y respetarla. 
Experiencia en el ministerio: Participar en un ministerio de la iglesia te 
ayudará a entender lo que es vivir y servir en comunidad. Te enseñará a 
rendir cuentas, a ser pastoreado y a trabajar en equipo.
Desprendido: El misionero debe saber que no siempre vivirá en comodi-
dad. Habrá momentos de crisis y momentos de abundancia y debe saber 
contentarse cualquiera sea su situación.
Intima comunión con Dios: Principalmente, el misionero debe depender 
absolutamente de Dios y buscarle día a día. Hay que recibir para poder dar y 
ser canal de bendición.

“Nosotros no 
lo elegimos, 
Dios lo eligió”

La familia
Juárez 

sirve en 
Santa 
Cruz, 

Bolivia



¡Una tarea 
para todos!

La misión es como un 
hospital, donde se necesitan 
todos los elementos para cu-
rar al enfermo. No cualquiera 
puede trasplantar un riñón o 
hacer una cirugía de corazón. 
Necesitamos médicos espe-

cialistas en ello. Pero sin las 
enfermeras, asistentes, y todo el 

personal; sería 
imposible tratar 
a los enfermos. 

Esto también 
sucede en las misiones. Es una tarea de 
toda la iglesia y todos los elementos son 
importantes. 

Se necesita gente que ore, que ofren-
de, que envíe a los misioneros. Algunos 
saldrán a tratar directamente con los 
necesitados y otros se quedarán apoyando 
y atendiendo gente en su comunidad. Pero 
todos trabajan para el mismo Señor. 

No debes sentirte más ni menos por el 
llamado que Dios te ha dado. 

Dios no mira un ministerio más impor-
tante que el otro, lo que a Él le interesa 
es FORMARTE y que OBEDEZCAS Su 
voz.
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El llamado misionero es un emocionante desafío 
pero hay que considerarlo detenidamente 

ten en cuenta 
Estar seguro de que es un llamado más que una emoción 
El que tiene un llamado específico para salir a las misiones está con-
vencido que es Dios llamándote. No debes sentirte presionado a ir por 
la emoción sino que debes tener convicción. 

Algunos elementos que te ayudarían a comprobar que es la voz 
de Dios son: recibir confirmación a través de la Palabra de Dios, el 
consejo de otros líderes y pastores, la paz de Dios. Asimismo, debes 
saber que si Dios te ha llamado a las misiones te dará las herramientas 
necesarias para realizar la tarea. 
Confiar en Su tiempo y Su forma

En la Biblia tenemos ejemplos como Moisés o José. Cada uno de 
ellos tuvo un tiempo y forma en la cual el Señor los usó. Busca cons-
tante confirmación de parte de Dios. Habla con Él sobre el tiempo y el 
lugar. 

 “Si con Moisés tardó 40 años o con José más de 20 años, con 
nosotros ¿por qué sería diferente?, resaltó Daniel, misionero de SIM 
trabajando en un país de Asia.
Tener expectativas realistas

El hecho de que hayas sido llamado no significa que todo va ser 
perfecto. Enfrentarás problemas, temores y luchas,  por eso debes 
responder a cada prueba con madurez. 
Prepararte 

Imagina a alguien que tiene vocación de médico pero no lleva estu-
dios de medicina. ¿Dejarías que te opere? Un misionero está tratando 
con vidas por eso su preparación es de suma importancia. Prepárate 
bíblicamente y espiritualmente.

Yo nunca diría que se 
necesita de un llamado 
especial para ir a China. 

Con los hechos frente a 
ti y con el mandamiento del 

Señor Jesús de ir y 
predicar el Evangelio a cada 

criatura, más bien lo que 
necesitas averiguar es si 
tienes un llamado 

especial para 
quedarte en casa.

- Hudson Taylor, misionero 

“No importa las dificultades que uno 
enfrenta en el campo, cuando se tiene la 
certeza y seguridad del llamado, el Señor 

te da la fortaleza y sabiduría para soportar, 
amar y perseverar”. 

Xinia, misionera con FEDEMEC, 
sirviendo en un país cerrado de Asia.

“En un período difícil, 
es más importante 

descubrir lo que Dios 
quiere decirme, que 

salir lo antes posible”
 -Hudson Taylor, misionero 
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rendirse jamas
Si estás seguro(a) de tu llamado misionero pero aún no has salido al 

campo. ¡No te desanimes! Aquí hay algunas ideas de cómo animar a 
tu iglesia para las misiones y mantener el fuego y pasión por tu llama-
do misionero en el proceso.

Habla acerca de misiones con el equipo pastoral
Esto es clave para hacer la labor misionera. Pregúntate qué tanto has 

ayudado con las misiones a tu pastor o a tu iglesia. Qué otras cosas 
podrías hacer para animar a que tengan la visión misionera. Si al final 
no vas por falta de visión misionera en tu iglesia, quizás tu rol es pre-
parar el camino para el próximo candidato. 

Mira tu actitud
Si entras a las conversaciones disculpándote por haber mencionado 

misiones, tú mismo tienes una idea incorrecta. Habla acerca de tu lla-
mado misionero con todo el mundo. No asumas que no tengan interés. 
Anima a la gente a contribuir, no te sientas mal. Tú eres el primer 
ejemplo de dar con sacrificio. Involúcrate en el ministerio de misiones 
y mentorea, invirtiendo en otros líderes para despertar su amor por la 
misión.
Misiones no es un ministerio de la iglesia, es EL ministerio 
de la iglesia

Que la iglesia entera pueda decir “Somos una iglesia misionera”, 
no que “Somos una iglesia con un programa de misiones.” Dirige 
a la iglesia con la visión. No dejes que deleguen a un comité lo que 
la iglesia misma debe hacer. Provee de recursos (estudios bíblicos, 
powerpoints, revistas, cartas de misioneros - con unas frases marca-
das-, etc.) Hazles fácil hablar de las misiones. 

(Christina Conti - misionera de SIM en Perú)

Testimonio: 

visa para una mision 
Doris estaba involucrada en su iglesia local en 

Ecuador sirviendo entre niños y jóvenes. Un día fue 
a una reunión del ministerio de misiones y su cora-
zón saltó con la idea de ser misionera. Dios había 
puesto ese sueño en su corazón: que quería usarla 
en las misiones. Hoy se encuentra como misionera 
asociada de SIM, trabajando en África entre grupos 
musulmanes. 

Siempre tuve un gran interés en las misio-
nes, así que decidí orar y esperar, pero no 
sin hacer nada. Me mantuve sirviendo en el 
ministerio de misiones y en otros ministe-
rios de la iglesia. También trabajando en mi 
profesión, que es Ingeniería Comercial en 
Productividad.

A veces tardamos mucho en obedecer 
al llamado por temor a equivocarnos. No 
queremos hacer nada hasta que los cielos se 
abran y Dios nos diga en forma audible que 
nos ha llamado. Otra veces pensamos que 
tenemos llamado a misiones transculturales y 
no queremos servir en ningún otro ministerio. 
Eso definitivamente no da testimonio de haber 
sido llamado. 

Si estás siendo llamado a la misión: Go for 
it!. Busca a tu alrededor y aprovecha todas 
las oportunidades que tengas para aprender y 
servir con respecto a misiones. He aprendido 
que Dios usa lo que vivimos para hacernos 
crecer y si tal vez 
no eres llamado a 
misiones pero lo 
intentaste, habrás 
aprendido un mon-
tón en el proceso 
y Dios lo utilizará 
para tu verdadero 
llamado. 

“El llamado 
no termina 
cuando 
tenemos el 
boleto de 
avión, ahí 
realmente 

empieza.”

No debes ignorar el hecho de que tal vez la iglesia a la que 
perteneces, podría no tener la visión misionera. 

Es tu tarea 
ayudar a tu iglesia y a los líderes a comprender su 

llamado como iglesia enviadora así como la 
responsabilidad espiritual y económica que eso implica.



Tu iglesia local te envía. SIM te ayuda a que llegues y sirvas bien.

web: misionessim.org
E-mail: sim.preguntas@sim.org
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Para bajar la revista SIM 
que tiene varios temas o 
para ver más acerca del 

tema de misiones.
Encontrarán muchos 
recursos en la web: 
misionessim.org

equipo editorial
Editora: Cristina Conti 

ezine.editora@sim.org 

Ana Juárez Loayza
Sandra Chiang Gomero

Yelen Rodríguez Chávez

gratis

participa en tu foro
Deja unos comentarios, 

preguntas, Ideas, etc.
Para responder: misionessim.org

“¡Id significa un 
cambio de 
ubicación!” 

Loren Cunningham, 
cofundador de YWAM 

(JuCUM)

“Esta generación de cristianos es 
responsable por esta generación de almas.” 
Keith Green, cantante y compositor de música gospel

Entrevista:

“Enfoquémonos en Glorificar a Dios”
Daniel, junto a su esposa e hija acaban de iniciar su servicio como misioneros 

de SIM en un país de Asia. Sirvieron en México 4 años entre los indígenas y 2 
años con el equipo de JuCUM. 
¿Por qué crees que hay tanta gente que es llamada y tarda tanto en hacer 
misiones? 

Es un proceso. Puede haber varias razones: 
•	 Por temor
•	 Por falta de apoyo
•	 Por falta de preparación
•	 Por designio de Dios
Debemos considerar que lo importante no es el llamado. Es cierto que a Dios 

le interesa tanto tu llamado, pero más le interesas tú. Las decisiones rápidas y 
sin evaluar son los mayores errores que tenemos en misiones. Por eso muchos 

regresan desanimados, tristes o aun destrozados del campo.
¿Qué les dirías a las personas que están siendo llamadas a la misión?

Sean pacientes y esperen el tiempo de Dios. No te enfoques en un llamado, enfócate en glorificar a Dios con lo que 
estás haciendo y Él propiciará a su tiempo el cumplimiento de tu llamado. Tampoco hablo de ser negligente. Es fácil 
distinguir si estás enfocado en un llamado. Si te frustras porque crees que no estás avanzando, si te desaniman ciertas 
cosas en tu organización o te desesperas, son algunos reflejos de que estás centrado más en tu llamado que en honrar 
a Dios. Eso traerá problemas en toda tu vida y en tu ministerio.

links para ver
Definiendo el Llamado Misionero (blog) 

http://misionesdesdechilealasnaciones.blogspot.com/2008/09/defi-
niendo-el-llamado-misionero-por.html 

¿Misionera yo? - Mujeres llamadas a las misiones 
http://cristianadehoy.com/leerarticulo.php?idart=86 

Pistas para Descubrir el Llamado Misionero 
http://sigueme.net/misiones/temas/00006_mi_pistas_descubrir_misionero.htm

Excusas que hacemos para no obedecer el Llamado Misionero
http://www.comimex.org/articulos/0040.htm


